
AMENAZAS DE BIN LADEN. François Heisbourg no estará tranquilo hasta
pasado un año por la “tempestad de aviones” anunciada por Ossama
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François Heisbourg (Lon-
dres, 1949) acuñó el concep-
to de “hiperterrorismo” el
mismo11de septiembre yde-
sarrolló su idea en un libro
de referencia aparecido en

noviembre (“Hyperterrorisme, la nouvelle
guerre”,Odile Jacob). Preside el Instituto In-
ternacional de Estudios Estratégicos (IISS)
de Londres, que dirigió de 1987 a 1992, y la
Fundación para la Investigación Estratégica
(FRS) de París. En un encuentro con varios
corresponsales internacionales, entre ellos
de “La Vanguardia”,Heisbourg analizó la si-
tuación y trazó algunos escenarios futuros.

“BinLadenno creía que los norteamerica-
nos iban a actuar con tal contundencia y ra-
pidez, especialmente a partir de finales de oc-
tubre. El fulminante hundimiento de los tali-
bán no sólo ha sido una sorpresa para mu-
chos de nosotros, sino sin duda para él: no

tuvo tiempo ni de hacer la limpieza”, afirma
Heisbourg sobre el increíble hallazgo del ví-
deo confesión del jefe de Al Qaeda.

Pese al cerco final sobre el iluminado jefe
terrorista,Heisbourg es cauteloso. “Yono es-
taría tranquilo hasta bien pasado un año”,
afirma. “AlQaeda es una especie demultina-
cional no centralizada ni integrada, algo así
como una marca con franquicias. Sus ‘filia-
les’ se vinculan a la sede central, pero tienen
autonomía de gestión. Lo que pueda pasar a
partir de ahora depende del grado de vulne-
rabilidad y desmantelamiento de esas ‘filia-
les’.” Heisbourg señala como datos relevan-
tes la desarticulación de la red española y las
acciones de Francia y Bélgica para neutrali-
zar el plan contra la embajada de EE.UU. en
París. “Al Qaeda –prosigue– no ha sido nun-
ca una organización con prisas: planea sus
golpes y se toma el tiempo necesario para lle-
varlos a cabo. A veces pasan uno o dos años.
Bin Laden anunció a finales de octubre nue-
vos atentados, una ‘tempestad de aviones’, y
no hay que pensar que esto no va a producir-
se porque no haya sucedido ya.”

Heisbourg entiende el “hiperterrorismo”
como un nuevo fenómeno dirigido a la des-
trucción masiva, esta vez a cargo de fuerzas
no estatales. “En adelante –subraya– todo
análisis estratégico ha de partir del riesgo
real de una capacidad de destrucción masi-
va efectiva y no controlada.” Desde esta pre-
misa, el presidente del FRS cree que la ac-
tual crisis puede durar décadas e Irak apare-
ce en el escenario inmediatamente poste-
rior. “Hay varias lógicas por las que EE.UU.
podía –o podrá aún– justificar el derribo por
la fuerza del régimen de Saddam Hussein.”

Descartada la idea inicial de aprovechar
el 11 de septiembre para “saldar viejas cuen-
tas” con el líder iraquí y no habiéndose veri-
ficado por ahora ningún “vínculo sustancial
y directo” entre éste y Al Qaeda, Heisbourg
cree que se abre paso la tercera hipótesis. “Se
trata de un silogismo: si Hussein desarrolla
programasde destrucciónmasiva y es enemi-
go confeso de EE.UU., pero no puede utili-
zar directamente esas armas si quiere evitar
que Irak desaparezca del mapa, podría verse
tentado a transferir armas de destrucción
masiva a grupos terroristas no estatales.”

Heisbourg subraya que el recurso a armas
químicas o, incluso, biológicas sería muy
arriesgado para Saddam, “porque el riesgo
de dejar rastro es importante y, por otro la-

do, los efectos de destrucción pueden ser a
priori limitables, sobre todo a partir de las
precauciones adoptadas por las cartas con
ántrax”. La gran amenaza del hiperterroris-
mo es otra: “En el caso del arma nuclear la
situación es inversa: contra ella no hay vacu-
nas, ni hospitales, ni sueros; contra el arma

nuclear en manos de un grupo no estatal
–afirma– estamos desnudos y la disuasión
no funciona para nada. Así que, de acuerdo
con este razonamiento, este riesgo debería
ser evitado literalmente a cualquier precio”.
Heisbourg cree que esta lógica empieza a co-
brar cuerpo con los apremios del Consejo de
Seguridad para que Irak reciba de nuevo a
los inspectores de la ONU. “Probablemente
Hussein dirá que no y a partir de esemomen-
to empezará a desarrollarse la película. Este
escenario no es para los próximos tres días,
semanas omeses, pero tiene grandes posibili-
dades de imponerse, lo que no quiere decir
que el remedio no sea peor que el mal.”c
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“EE.UU. no tiene un interés funda-
mental en Afganistán, salvo por

asuntos periféricos como el famoso ga-
soducto que debía atravesar su territo-
rio, así que Afganistán cesará en segui-
da de formar parte de las prioridades
de la política exterior de los norteame-
ricanos”, vaticina François Heis-
bourg. “Es Europa quien va a encon-
trarse ahora con el recién nacido, em-
pezando por la fuerza de interposición
prevista a partir del 22 de diciembre,
en la que no habrá norteamericanos.
Nos confiarán la tarea, seguramente
improbable, de garantizar una cierta
paz en el país, al menos en Kabul, y es-
tarán sin duda encantados de dejarnos
esta herencia.” Heisbourg cree, por el
contrario, que EE.UU. seguirá concen-
trando su interés en el binomio Pakis-
tán-India, “la región del mundo con el
mayor riesgo de conflicto nuclear”.
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“El hiperterrorismo
amenaza todavía”

“Saddam Hussein puede
verse tentado a transferir
armas nucleares a grupos
terroristas no estatales”
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“EE.UU. cederá
encantado a Europa

la ‘paz’ de Afganistán”
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